
cedías a cambio de pagar el sueldo de me- 
dio año, cuando la mujer lo anuncia: 
-Viene a comer mi hemana Mada Rosa 

con Juanjo. 
Todos celebranla noticia con algarabía: 

tuesposa, los niñoq la abuela.. Todos me- 
nos tú, que y sabes lo que va a ocurrir: tu 
cuñado, Juanjo, va a ir directo a la barba- 
coa Y ya se sabe: "El que posee el fuego, 
y lo enciende enmedio de un ritual al que 
el grupo presta máxima atención, está en 
la cúspide de la jerarquía". Es la rotunda 
conclusión ala que legó la catedrática ale- 
mana en SociologíaNina Degele enun es- 
tudio que launiversidad de Friburgo dedi- 
có alapasionante mundo delas barbacoas. 

DickLoving soñabaconser un pintor re- 
conocido en los ambientes artísticos de 
NuevaYork Pero ese sueiío se evaporó 
cuando en 1953, su esposa, Frances Bran- 
do, le dijo que se trasladaban a vivir aPenny 
Poke, unagranjaperdida enNebraska que 
había heredado de sus padres. Lejos del 
ambiente bohemio de Greenwich Villa- 
ge, Dick envidiaba los triunfos de su cu- 
ñado, el actor MarlonBrando. La estrella 
del cine apenas mantenía contacto con 
ellos. Salvo cuando decidía llevarles a su 
conflictivo hijo Christian para que pasara 
unatemporada en el campo. Hacer de can- 
guro deunniño difícilmientrac Marlon se 
divertía enHolywood era algo que aDick 
le costaba digerir. Al cabo de unos años, 
tuvo la oportunidad de hablar sobre su 
cuñado en una entrevista: "En cierto modo, 

era un tipo de padre completamente in- 
competente Porkvidaquellevaba,lacan- 
tidad de mujeres que &mentaba, yo creo 
que Marlon estaba privado de cualquier 
tipo de estabilidado. 

Dentro de la familia política, la figura 
del cuñado es una de las más complejas, 
puesto que decpiertadesde odiovisceral a 
inesperadas pasiones."El problema conlos 
cuñcdos estriba en que poseen una sima- 
ciónalco arrbig~aen e'. c h i o  fardar .  Su 
matrimonio los vincula estrechamente, 
pero no pueden sentirse como iguales. Esta 
situación genera fácilmente conflictos", ex- 
plica el psicólogo Jorge Barraca 

El cuñado viene a ser como la amenaza 
fantasma de lasvacacionesPorque uno está 
tanrelqado enelpequeñojardíndeese &- 
lecito quehalogrado alquilar durante qun- 

PARATODOS LOS GUSTOS. "Es la clásica per- 
sona que todo lo hace mejor que tú -co- 
menta Javier Rodrígua dg 39608, que 
trabaja enBarcelona como dependiente en 
una tienda de ropa-: desde instalar un sis- 
tema de riego paralas plantas a hacerchu- 
letas enla barbacoa. Dirige su propia com- 
pañía, tiene un sueldazo y cadavez que 
lo ves llevaun coche diferente y& gran- 
de  Eso hstraun poco, la verdad? 

Diversos estudios apuntan aque los hom- 
bres se comparan más con los cuñados que 
con cualquier otra persona de su entorno 
social. El doctor Barraca asiente. "Esa com- 
paración, que puede legar al punto de ri- 
validad, es bastante frecuente Conlos her- 
manos puede haber competencia, pero 
también apoyo, porque los éxitos de otros 
pueden sentirse como propios.Y este vín- 
culo fraternal no existe con los cuñadosw. 

La competencianotlxistesielcuñado,en 
lugar d e u n d a d o r ,  esmásbienunapro- 
vechado; ese tipo de persona que siem- 
pre quiere enredarte para hacer una gran 
inversión o para que lo coloques en tu 
empresa, y que te saluda invariablemen- 
te con k pregunta: "¿Cómovalonuestro?'. 
En el libro Las empresas familiares: sudi- 
reccióny su continuidad(Panorama, 1997), 
Joan Ginebra expIica que "eltema se com- 
plica más cuando el cuñado entra a tra- 
bajarenlaempresa dela familia Silarazón 
de que entre es encontrarle un trabajo,la 
cosa siempre acaba mal: sus cuñados le 
marginan y el resto del personal no pue- 
de dejar de hacerver que el puesto lo con- 
siguió simplemente por ser cuñado". 

También está el cuñado afable, que sevuel- 
caparacomplacemos y co~~egirquelopa- 
semos bomba con él. Sólo hay que recor 
dar el caso del actor Peter Lawfod Desde 
que en 1954 se casara con Patricia Kennedy, 
se empeñó en hacerse íntimo del her + 
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AOick Lovingletocó 
en suene un cunado 
excesivo (en la fato. 
en 1950). Siemore , 
eiividió él carisma y 
éxito de Brando. y de 
lo u~iico que le sirvió 
su relación fue para 

ser niñero del hijo del 
actor, Christian. 



mano de su esposa, el por entonces pro- 
metedorpolítico John F. Kennedy. Logró 
que tantas estrellas de Hollywood parti- 
ciparan en las elecciones presidenciales a 
favor de su d o ,  que en el mundiuo del 
cine bautizaron a Kennedy con el sobre- 
nombre de brother oflawforrl, haciendo un 
juego de palabras con eltérmino inglés bro- 
theroflaw, que significa cuñado. 

Pero la cosa no acabó ahi Al llegar Ken- 
nedy a la Casa Blanca, le presentaba a 
atractivas actrices para que el presidente 
intimara enmayor o menor medida Asílo 
confirmaron Peter Collier y David Ho- 
rowitz en el libro Los Kennedy (Tusquets 
Editores, 2004, donde cuentan queZ'sepu- 
blicaron listas detalladas de los sitios a 
donde [el presidente] llevaba a sus ligues: 
el hotel Carlyle,lapiscina de la CasaBlan- 
ea, la casa de Peter Lawford el salónpriva- 
do del avión presidencial Air Force One". 
Su mayor triunfo sería ponerle en con- 
tacto con la irresistible Marilyn Monroe, 
con la que Kennedy mantendría una tu r  
bulenta relación. 

VERSJ~NFEMENINA.  arela ación conlacuña- 
da puede ser aún más radical: o se la abo- 
rrece o se la ama. El primer sentimiento 
surge al dar con un tipo de cuñada entro- 
metida, cnticona y cotilla, una extensiónjo- 
ven de la suegra "En las familias con mu- 
chos hermanos, los mayores terminan 
ejerciendo casi una función paternal o ma- 
ternal. Por eso actúan después como sue 
gros o suegras antelos matrimonios de sus 
herrnanos pequeños", comentala psicoa- 
nalista Alejandra Menassa 

Opuesto al prototipo de "cuñada-sue- 
gra", encontramos el de "cuñada-tenta- 
ción", un oscuro objeto de deseo. Porque, 
lejos de lo que pueda parecer, las relacio- 
nes sentimentales entre cuñados y d a -  
das también existen En su estudio Infie- 
1es:lBo signos reveladores de la infidelidad 
de la pareja (Amat Editorial, 2004), 
Raymond B. Greencuenta quetlos roman- 
ces entre cuñados se puedenproducir 
cuando unmatrimonio sufre problemas y 
un hermano o hermana de los afectados 
intenta mediar o solucionar el problema 
con su intervención. Una atracción repn- 
mida puede repentinamente estallar en- 
tre el hermano o hermana que ayuda y el 
cuñado o cuñada". 

Para Alejandra Menassa, el origen de esa 
atracciónse encuentraennuestrapmpiapa- 
reja: Tlegimos estar con una persona por 
unaserie de rasgos que nos atraen y esmuy 
probable que muchos de esos rasgos es- 
ténpresentestambiénensuhermano o her- 

mana Además, sentirse atraído por un cu- 
ñado tiene un componente de morbo, de 
amor prohibido. Es muy frecuente que la 
mujertenga fantasías en este sentido, pero 
no tanto quelas lleve a cabo. Por lo que en 
algunoscaso$ esaatracciónsecretao repn- 
midapiiede también deseriocarer m re 
Isción hos-i hacia el cuñado". 
Amor, odio opasiones desbocadas. Algo 

que quedó refiejado en Un tranvia llama- 
do deseo (1951), la adaptación que Elia 
Kazan realizó de la obra de Tennesse Wi- 
lliams, en la que Marlon Brando y Vivian 
Leigh ejercl'an de cuñados al borde de un 
ataque de nervios. Lapelícuia añadía otro 
factor atener en cuenta:los celos entre her- 
manos. Menassa asegura que casi a dia- 
rio se encuentra en su consulta con al- 
guna escena de celos en la que hay un 
cuñado involucrado. ''Cuando dos her- 
manas solteras están muy unidas y un 
hombre se acerca a una de ellas, la otra lo 
ve como un adversario que trata de sepa- 
rarlas. Después, la situación cambia. Si la 
mujer casada se considera menos atracti- 
va que su hermana, le bastará ver que su 
mando hable simplemente con ella para 
sufrir un enorme ataque de celos". 

Caray, qué problemas. Enla Antigüedad 
no seandaban contantos miramientos. De 
h e c h ~  en el Evangelio de San Mateo se 
puede leer que Cristo decía a sus discí- 
pulos: "Si un hombre muere sin tener hi- 
jos, el hermano tomaráasumujer para dar 
descendencia al hermano difunto". Los ju- 
dioc adoptaron esta doctrina al pie de la 
letra y la convirtieron en ley propia, el le- 
virato, que permitía el matrimonio entre 
cuñados. Pero a las autoridades cristianas 
no les convenció eso de que hubiera líos 
de faldas entre cuñados. En La evoluctón 
de la familiay el matrimonio (Universi- 
tat de Valencia, 2009), Jack Godoy escri- 
be: "La Iglesia, sin embargo, prohibió el 
matrimonio con cudquierparientepróxi- 
mo y su proscripción obtuvo la sanciónle 
gal de los monarcas cristianos. En Ingla- 
terra el castigo por quebrantar tales 
normas era muy severo, concretamente, la 
esclav'tud, y el hombre pasaba a ser pro- 
piedad cel rey y la mujer, del obkpo". 

Pero ni las más santas leyes pueden re- 
frenar las pasiones ocultas. Se rumorea 
que hasta Stalin bebíalos vientos por Ye- 
vguenia, culiadade su difunta esposa Na- 
di. Y una conocida d a ,  una catalana de 
38 años de edad relacionada con el mun- 
do editorial, que pide mantener el anoni- 
mato, me confiesa sentir debilidad por 
su cuñado: ''Es un seductor nato. Sabeves- 
tir bien, hablarle a una mujer, y cuida to- 

dos los detalles. Me gusta hasta su para- 
guas". Y que nadie quiera ver en sus pa- 
labras dobles sentidos, que esto del pa- 
raguas es muy serio. Ya lo advertía la 
profesora M4 delPilar GareíaHermoso en 
su artículo La sociedad de consumo, sus 
mitos, sus estructuras: "Un objeto satis- 
facelanecesidad devarios seres, por ejem- 
plo, unparaguas, peroun paraguas de 300 
euros no puede permitírselo todo elmun- 
do; ese paraguas hace que dos hombres 
sean distintos, aunque sunecesidad seala 
misma, protegerse de la lluvia". 

BUENOS PARA LA SALUD. Así quevolvemos 
al principio, alas comparacionesentre cu- 
ñados, fenómeno potenciado hasta por 
la publicidad. Smpresione'a su cuñado 
con este comedor", anunciaba una fá- 
brica de muebles en la prensa de los 70. 
Por fortuna, a muchos cuñados lo de los 
paraguas y los comedores les da igual. 
Es el caso de Emilio Díez, que a sus 50 
años es directivo de una multinacional far 
macéutica:"Cuando empecé a salir conla 
que hoy es mi mujer, iba asucasa a comer 
y tenía que soportarlas bromas de sus dos 
hermanos. Sabía que estaba siemprea exa- 
men. Era un poco pesado, pero no llegó 
a convertirse enun problema. Conelpaso 
del tiempo, mi relación con ellos ha sido 
buena Incluso hemos pasado algunasva- 
caciones]untos". 

¿Vacaciones con el cuñado? ¿Es eso po- 
sible? O, mejor dicho, ¿recomendable? pa- 
rece que sí, ya que dice mucho a favor de 
nuestro grado de felicidad personal. Se- 
gún un estudio sobre la felicidad que en- 
cargó una conocida marca de refrescos, un 
43,7% delas personas que se declaran muy 
felices ven al menos una vez a la semana 
a sus hermanos, y por consiguiente a su fa- 
milia política. Un porcentaje mucho ma- 
yor de lo que declaran hacerlo quienes 
dicen sentirse poco felices. En el libro 
Psicologíapositiva: la ciencia de la felici- 
dad (Paidós, 2007), Alan Carr va más allá 
al a f i a r  que "mantener el contacto con 
la familia refuena el apoyo social y este 
apoyo, además de generar felicidad tam- 
bién mejora el funcionamiento del siste- 
ma inmunológico'' 

Asípues, si esteveranole toeatener ter- 

ca al cuñado o la cuñada, tiene dos op- 
ciones: que le atraiga semahnente,lo que 
dará asus vacacionesunpunto detención 
erótica, o que nolesoporte ytengaque to- 
márselo como una inversión en su salud 
Porque, aunque vuelva un poco tenso, 
seguro que le ha mejorado el sistema in- 
munológico. )I) 

"Sentirse atraído por un cuñado tiene un componente de amor proh;bido. Es muy frecuente 
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